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D I A R I O  DE BARCELONA,

Del jiidres 16 de actobre de 182S.

er

CID

la

San Gala ahtxd,

Dts cnnenía Iidm» eetin en la parroquia de San Migael , traiJalada 
projiiiona nr.nte en San A ju sti. ; «e dea.ubre i. lag nueTe t media de U  
manana , y ae reseiTa á laa ciac® j  media de la tarde.

Saie el sol á taa 8 h. 39 m . ; y  ae pone í  la i  $ b . 3i  m.

Diaa horas. 
14 t i  ocche.

Tetmdtantro.

6 mañana. |i i 
a tarde, '14

J S  g l f id .  4

Barómetro. Vientos y  Atmósfera.
I O . aereno.

Hem Tar. nnber. 
6¡S. O. S'micabierto.

SKPTIMO DISTRITO UILITAR. --- BSTADO HaVOR.

Orden general del iS de eefuire de i 8a3.

Mañano á lai ocho se celnbreri consejo de guerra para juzgar la cansa 
formada i  Fdlix Miralí-cix , soldado de la 5.* cumpíñ/a del batallón 21 do 
llnra , acusado de Ii'ber robailo al cabo de rancho de la miima 300 rs. rr. 
y  h.-ibet desobedecido profiríeado varias palabras indecorosas al sargento 2.® 
de Ru propia compaBl’a Praardsco Ayrná. Local del consejo Atarazanst ; pre- 
sideot-j el comandante del mismo D. Tomas Meirger : tocsIís seis capitanes 
det cuerpo : la misa del Espíritu Santo le dirá ea la parroquia de Saatiagn 
i  laa : capellán celebrante el del propia cuerpo. =  ^¿¿0.

NOTICIAS ESTRANGERAS. ’
S S J O N U .

LeipiicK 2 1 de junio.
( Escracto de una carta particular ).

El príflripe de Wolkonsky ha alquilado una gran cjsa en los baños de 
Carlsbsdt en Rohesiia, danJe se le espera de un día á otro. Las rartas 
de Vsisovia que han llegado por el corres último anuncinb^o ya su sa­
lida de esta ciudad.

Ttrabien ae espeta en Cstisbadt al barón de NovosilzoIT que. ha lle­
gado U l t i m a m e n t e  a Vatsovia. después de haber lograd» licencia para ria» 
jt t  por pajees estrangeros. Varsovia estaba llena de rusos de alto rsn-, 
go que é consecuencia de las últimas itmiarsis iban á viajar por Europa, 
habiendo salido ya de su patria. En cuanto í 1 Sr. de Novoiilzi.n' , todo el 
mundo sabe el papel que ba hecho durante i 8 d 20 anos ; ahora ya so 
tiene el iuilujo que entencca tenia.
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Sigues ascguraBdo qne el geaetel conde Wíttgenstein se halla tam­

bién enmeJto en la desgracia del pnacipe Wolkonsky , y que ya no vol­
verá al «járcito rus* del mediodía.

El Sr. de Tatitscfaef ha comunicado nuevas instrucciones é  Viena. Aun 
no se trata positivamente de su salida para Constaatioepla ; y corren vo­
ces de que ha sido llamado á Petersburgo , lo que seña un anuncio de 
estar tembicu en dergracia.

Asimiimo se pronostic.in como prdcsimas afganas ncdanzaa en el cuer­
po diplomático ruso acreditado eu las cortea Citrangetas.

ESPA&A.

Cádiz i j  de agosto.
A R T IG O LO  S E  O FICIO .

Eos Sres. diputados secretaiies de las Coitea me dicea en le  de ja -  
lio úllimo lo siguiente :

Las Coitcs ee han enterado de la esposicion del comisionado especial 
de liquidación, reconocimiento y espcdicion de documentos de 3 del pre­
sente mes acerca de si debe entregar los vales renovados y documentoa 
de l íq u id s c io D C s  hechas i  los individuos que se presentsa á  recogerlos coo 
los rerguatdos correspondientes, aunque psrtenezcao i  eugetos que se ha­
llan en pueblos ocupados per les enemigos, ó suspender la entrega has­
ta averiguar si aquellos prestan 6 han prestado servicios al invasor; y eo 
su vista se han servido tas mismas Cortes acordar, que se deben entre- 
gsr libremente y sin poner obstáculos á los lesidentes en país invadido loa 
vales y documeotoa de la deuda que les pertenecieren y  reclamsTeo por 
ri ó p o c  Icgt'timo apoderado.

De real orden lo traslado á T . para su inteligeneia y cumplimiento. 
Dios guarde á V . muchos anos, Cádia 4 de agosto de i 8a3. s  Juan A a- 
tonio Yandiola.

El Rey se ha servido dirrjirme para su circulación la  aígnieute ley:
Don Fernando V i l  por la gracia de Dios y por la Constitución de la 

monaiqiH'a española, Rey de las Espadas, á todos los que las presentes 
vieren y entendieren , sabed ; Que las Cortes han decretado , y Nos san­
cionamos lo siguiente :

Las Coites , después de haber observado todaa las formalidades prea- 
ditas poi la Constitución, han decretado lo siguiente : Atendida la dld- 
cnltad qne hay en todo tiempo de que los obispos de las provincias de Ul­
tramar tecuiian á la caite de Rom a,  quedan espeditos pata usar de to­
das Isa facultades que de derecho les corresponden. Cádia »2 de julio 
de jSzO.

Por tanto mandamos i  todos los tribunales ,  justicias , gefes, g'betna- 
dotes y demos autoridades ,  asi civiles como mihtares y eclesiásticas, de 
cualquiera clase y dignidad ,  que guarden y hagan guardar, cumplir y  eje­
cutar la presente ley en todas sus partes, Teodreislo ent<'udMo pata 
su cumplimiento , y dispondréis se imprima , psblique y cir̂  ale. r: Esta ru- 
biicado de la real mano, =  En Cádiz á 5 de agosto de iSzS.

De real orden lo comunico á V . para su intel¡gen<'ia y '’umplimien- 
to. Dios guarde á y .  muchos anos. C á d iz ... .  de agosto de i 8a3. := Je- 
aef Matia Calatrava,
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I,es Srei. lecretarios diputaios i  Cortes dijeron á mi antecesor oon fe- 

eba de 2 de junio último lo qae sigue :
Las Cottes , en atención á qae las actnales cireunstaicias imponen coil- 

tÍDu.18 y penosas tareas á las dipotaciones provinciales , se has secTido re­
solver que lo dispuesto en el articalo 5.* de su decreto áe i 5 de marro 
de este año se eotien-ie también con los iodividuos de las diputaciones pro- 
vin 'isles qué necesiten de socorros de que trata el articulo 4.° de dicho de­
creto, auu permanecieodo ea las capitales, siempre que no puedan reci­
birlos de su casa j  familia por los eucesos de la guerra , ó porque su for­
tuna j  facultades no sean suficientes para mintenerse fuera de su pue­
blo eu lodo el tiempo que deben estar ausentes para desempeñar las aten­
ciones estiaurdiDsriáa señaladas en el referido decreto, bajo el supuesto de 
que solo bao de recibir los socorros mientras esten reunidas á las dipu- 
tii^ioaes , ú en comisión del servicio oacienal.

De real orden lo comunico á V. S. para su inteligencia y cnuplimíen* 
to, y  que con el mismo fin lo circule á quien correspontla. Dina guarde 
á  V . S. muvlus años. Cádiz I3 de julio de i 8a3. =  Salvador Manzanares.
1̂----  B _ _ __ ___

NOTICIAS PAUTICÜLARES DE BARCELONA.
D ia  i 5.

A R T IC U L O  COMUNICADO.

Señor editor : coanto pagaría que Vd. fuese miliciano porque tal reu 
«on algún tropezón que bsbria dado ca la noche al retirarse al cuartel, so 
le hahíia escltsdo la idea de manifestar el descuido en que está el empe» 
dradu de h.s calles de esta ciudad , cspfcialments teniendo que ir i  obs­
curas por los pacos y malcuidados hroles qne eceisten, pero toda vez que 
Vd. uo se resiente de ello por pedsrse estsr quietecito en su c ’s a , yo no 
puedo callar aunque rebieute, pues ayer noche al partir por mi cuartel em- 
pezé á tropezsr por la calle de Ab^xadors, poco se faltó para que no rae 
hundiese en la calle de Pomdoi, y Gurlmeote di un trenipaso eo la calle de 
Basca que ceatiouameate me avisa de que no cese de clam'it contra quien 
tiene la culpa de semejante descuido. Por la tanto espero que ya que Vd. 
DO cui Ja de ello , á lo menos tendrá la hondal de admitir eu su perid lico 
esta mi justa queja. Con que quedo de Vd. su amigo y seguro, =  l^ioasia,

VARIEDADES.
Estado actual del cristianismo en las diferentes partes del globo por 

Enriifue ZschosKe. Traduccioo.
£i autor de este cuadro se ha propuesto dar i conocer la m r̂. ha f 

la esteusion dd cristianismo en las úiveraas partes del globo, los asom­
brosos progresas qae ha hecho la religión cristiana en ciertas épocas y en 
ciertas regiones , los contrniempos que ha esperimentado en otros para- 
ges y en otros siglos 3 cu fia los trabajos emprendí ios por diferentrs so­
ciedades pias para llevar la luz del evangelio á todos las paises donde no 
había penetrado tudevie. Lejos de creer el Sr. Zscholke haber apurado 
la materia , comidera su trabajo como un mero busquejo j pero también 
ha creído que este ensayo , i  prsar de ser Incompleto , podrá interesar á 
roukboa lectores , especialmente en uua época en que el zdo de las mi- 
■ lunes se renueva con ua ardor estraurdinario.

£1 autor recorre suceaivameote las grandes divisionet del globo, y cuezi*
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ta brevemente 6e qae m olé »e ha establecida y pTopagader en cada una 
de ellai el criatianiime. Loego trata un poco mes por esteoso de Us ten* 
tatiraa qne se han hecho en los liltimus tiempos para convertir i  ios pue­
blas iddlatras , y hace la descripción de las principales misiones. En nnes-i 
tro estracto segairemos el mismo orden, y empezaremos p e r la  Earopa, 
la cual , como se deja bien conocer, ocupa un Jugar bien corto en este 
cuadro.

Z a  Europa.

No debe atribuirse al ioflojo del clima y del terreno la superioridad 
de loa europeos en las artes , en las ciencias y en las institaciones socia­
les , pnesto que la Europa no era todavía mas que nn vasto desierto en 
una dpoca en que la lodia , la China , la Persia , la Siria, el Asia me­
nor, el Egipto y la Grecia habían dado ya grandl’simos pasos en la catre-' 
ta de la civilización. Si después de las migraciones de los pueblos se ele- 
vd rápidamente á mucha mayor altura que los estados del Asia y del Afri­
ca , esto lo dehe al cristianismo. Tiéndace la vista por las regiones del 
Oriente , privadas hoy en dia de esta ventaja , y se verán tí tristes frag­
mentos que manifiestan un esplendor pasado, tí bien un estado de inaccioa 
qoí tiene ligado al entendimiento humano con vergonzosas ataduras.

I Por qutí dejpues de la invasión de los bárbaros no se levantan la Gre­
cia , el A sis, el Egipto y Cartago con la misma prorttitud y vigor qne la 
Italia , les Galias y la Alemania meridional  ̂ á pesar de aer aquellas re­
giones tan favorecidas de la naturaliza ? Es porque la Grecia , el A sia, el 
Egipto y Cartago cayeron bajo el yugo de los Hitaros Mongoles y de loa 
musulmanes , mientras que la Italia , Ja Gaiia y la Alemania fueron con­
quistadas por los godos, lombardos y francos ,vqHc aunque eran pueblos 
salvages j  toscos, al fin se convirtirron al cristianismo.

Es bien sabido que loa aptístolea predicaron la doctrina de lu maes­
tro en la Siria, la Fenicia , el l i ia  nu ner, la Grecia y la Italia, y ano 
algunas tradiciones que no carecen de probabilidad aseguran que S. Mar­
cos llevtí el evangelio brsta Egipto, y Sto. Tomas tí S. Andrés basta lai 
provincias internas dd  Asia.

L a noble y dulce íoncillcz de la nueva religión , 
intrepidez de los primeros ciietiancs , le grangearon 
partidarias. Las frecoentes comunicaciones de Rama 
civilizado , con todos los psisea sujetos á su dominación , facilitaron la 
propagación del cristianismo ; y aun es probable que las legiones romanas 
que maichahao cuntinuameDie de estremo á estremo del imperio , contribuye­
ran á ello eficazmente. Estos soldados que no tenían mss patria que los cam­
pamentos ,  y que encontraban en cada país nuevas divinidades y nuevos 
cultos , acababan por mirar con desprecio equella mescolanza de creencias, 
y  por desechar las antiguas tradiciones deque los babian imbuido en sn 
icfsDcia. Sin embargo , los mas ilustrados , los mas virtuosos de entre ellos 
no dejaban por eso de conservar aquel sentimiento religioso , grabado en 
caracteres indelebles en el corazón del hombre; sentían la necesidad de 
.adorar un Dios j pero un Dios cuyo poder no se limitase á los estrechos 
confines de una provincia : sentían la necesidad de tener una creencia, pe­
ro nna creencia independiente de las castas sacerdotales , cuyos vicios ha­
bían escitado tantas veces ib  iadígnacion. La religión de Jesucristo les

y las virtudes y la 
bien pronto noevos 

centro del mundo
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jtt^^^adoptaban 

Bretonea, 
U

es

proporcionaba un medio de «atíafacer esta necesidáH¿* 
con ansia. Trasladados después í  las Gallas y i  la isT*» 
enseñaban allí le que habían aprendido en el Asia , en Egipto y en 
Grecia.

E l el siglo m  se contaba ya un gran número de iglesias cristienas en el 
Asia Ocei lental, en el Africa Septentri n a l, y en Europa por toda la costa 
del Mediterráneo. Las persecuciones locales , lejos de atajar la propagación 
del criíiianismo, la aceleraban mas bien {lorque los ecistianos desterrados 
de su patria llevaban ea religión á ¡as ngiones donde aun no era conocida; 
el valor de los mártires inllamaha el zelo de sai hernis’nos, y ¡leñaba de 
asombro á los ir.tieles; y el cristianismo, favorecido por estes diversas cir­
cunstancias, se esparcid por Europa con uoa admirable rspidéz. Lo abraza­
ron ciudades, legiones estera», y funcionarios piiblicns'civi'ei y militares 5 y 
el ascendiente que tomá fue baatriue poderoso para que el Emperador Cons­
tantino, llamado el Magno, creyese que era prudente declararse por la nueva 
religión que poco antea era pfrsfgoi le. Protegida por ul llegd en el siglo iv  
i  ser la religión d ominante del imperio.

En valdc intentd el Emperador Juliano restablecer loa altares de Júpiter 
y de Minerva , pues le cupo la suerte de todos los que cliocau con el espí­
ritu de su siglo, es decir, que se le raalogrú la empies?. La caída del im­
perio de Occidente DO detuvo la propagación del evangelio, porque loa ván­
dalos, los godos, los alemanes, ios francos y los loagobardos eran ya cris­
tianos cuando lo destruyeren , y asi aunque fundaron nuevos Estados, no 
establecieren nu'vss creencias: el terror mismo que inipiraroo les bunos 
( esfitando alternativamente esperanzas y temores supersticiosos) no hizo mas 
que aumentar el número de los cristiano*.

Asi es que hácia principios del siglo v ii  la doctrina del evangelio habi* 
tometido á todos los salvages conquistadores del Occidente, si bien en la 
misma época vid sustraerse de su dominio una gran parte del Oriente. Mo- 
hammed ( M«hí nta) fundd una nueva religión en Arshia , y alegfí sas victo- 
riss por prueba de su misión divina. El y  sus sucesores no dejaban á los ven­
cidos otro partido que el de adoptar el alcorán, ó lesiguaise i  la esclsvitud. 
Los árabes destruyeron el cristianismo en su país, en la Siria, en la Petsía, 
en la P;-lestina , en Egipto y en toda la Africa septentrional, y pocos años 
lea bascarun para hacer triunfar en tudas aquellas regiones el estandarte del 
profeta de la Meca. La España mitma fue sojuzgada per loa árabes, que 
amenazeban invadir la Ftancia , la Helvecia y la Italia cuando Cários Martel 
les atajé los pasos en la» llanuras deTouc». Su valor y su feliz estrella pte- 
servaroD la Alemania y la Francia del yugo del islamismo.

En la misma época dos escoceses, llamados Celumban y Kilian , el ir­
landés Galo, el anglo sajón W illebrod , W inftedo y otros muchos misione- 
res predicaron el evangelio á muchos pu blas de Ab-mania y á tos habitan­
tes de la Suiza. Poco tiempo después el Émper.tdot Cario msgno hizo sentir 
í  lus tajones y á los habitantes de las llanuras de la Panonia el peto de sus 
armas, y les hizo bautizarse por luciza.

En el siglo ix ,  Ansgario predied el evangelio á los yutlandios, á los di­
namarqueses y á lus suecos, y Rtmbcito de Bremeo á ios habitantes de 
Brandemburgo. Loa pueblos de la Dalmacia, de la Moravia y de la Bohemia 
86 convirtieron en la misma época. L j doctrina de Cristo penetré hasta la 
IslaoJia y la Gtoelandia, Loa feroces rugíanos, dueños de la Pomerania, loa
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DDrmaacIos, los rosos, los sirmatas j  los hiiogarás recibieron el bantisao oa 
siglo mas larde; los ftlaodioa, los ]i«onios, los eslavos, los letas j  los prn» 
SÍ3D08 00 abrazaron el cnstiaaisoiO basta los siglos xii y  xm .

Es de creer que la política de los prl’ncipes paganas, y el temor qne lea 
inspiraban las armas de sus Tectosa los cristianos, tuvieran mas parte en 
estas conversiones repentinas que el espíritu religioso ó la persuasión. Bien 
sabidas son las craeliades que ejercieran los guerreros cristianos para ebli-  ̂
gar á los ilvonios, á los prusianos y á los letas Scc. á entrar en el reino de 
ios cielos como se decia entonces. Se valieron de los misinos meiios qoe 
C átlo s, llamado el M^gno y ei santo, poso eo práctica para convertir á loa 
sajones, y de que algunos siglos después bicieron usa ea Aoiáitca los espa- 
Sales y los portugueses.

Seguramente que la religión enseñada de este modo por soldados fecocet^ 
lejos de ser la doctrías de Jesucristo, era mas bien un psgioisma disfrazado. 
Eos bárbaros trocaban los flolos de sus padres par las imágenes de los san» 
to s : prendían á hacer la señal de la cruz, á arrodillarse y á decir alguiaa 
•raciones, y á esto se reducía su creeocia; así es que la abandooabad con 
la misma facnídad que la habían adoptado.

Ya se deja conocer que el cristianismo de aquellos siglos, si es permi­
tido llamarle cristianisao, no podía ej rcec un indujo beoéñco en las cos­
tumbres y en la civitizacion de loa pueblos convertidos ; pero sio embarga 
« a  un ptioier paso hacia on estado de cusas algo mejor, puesto que desde 
«ntonces se difundieron con mas generosidad los dogmas de la anidad de 
Dios, de la inmortalidad del alma,  y de un estado fotuto de remnneracioa 
ó de castigo. Por otra parte la comuuidad de religión establecid relactjaea 
permanentes entre los pueblos m eiie salvsges y las naciones civilizadla, y 
les primeros aprendietoa de este mudo los inventos, las stiea y las instito- 
cionei Bociaies de sus vecinos. La Europa septentrional debió i  estas comu- 
oicaciones cl que sus costumbres se snavizasen mas pronto de lo que debia 
esperarse, pues co los siglos xiv y x v  se cultivaron las cieocias con el ma­
yor esmero en grao numero de monasterios y de universidaies.

En el siglo x v  la ralígion cristiana gand terreno ea España por cansa de 
la espultion de los moros; prro al mismo tiempo lo perdió en los confines 
«rier.tales de la Europa, donde los otomaaos se apoderaron de la Greáa, 
y convirtieron en mezquitas los antiguos templos de Coastantínopla, de Tbe- 
■ alónica , de Coiinto y de Filipos.

Les lapones fueroo los ültimis de todos los europeos que se alUtiron 
«n les banderas del cristianismo. Su país so meaos este iso qoe la Francia, 
pero frió, estéril, y privada de la luz del sol mucha parte del año, no 
puede sustentar nss que un corto niimero de babitaotes, de los cuates nlguoos 
viven de la peso, y otros trashuman coa sus gañidos de coiaacoa en comarca. 
Pobres peto fciicci en medio Je sas pocas necesidades; hamrnes y amigos de 
«jercer Ja h^spita i lad , los lapones adoraban en otro tiempo á Jobmel como 
set supremo ancor del bi'm , y á  Perkel como autor del mal. Consultaban 
todos sas negocios con los cncautadores, i  quienes miraban co i tanto res­
peto oom« á sus mismos dioses, Lirgo que pasiron bujo el dominio de los 
suecos, se in'entó convarcirtos al etisiiauisino , y Gustavo t, Cárlos ix , Gus­
tavo Adcir» y la cHoa Cristina eovíaren con este objeto misioneros -le la 
L ’ poaia , fundoroQ allí algunas escuelas, ediñcscon algunas capillas, é hicie­
ron imprimir algunos libro* eleoeatales en lengua lapona ; pero todas estos
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c t t a b l e c i c n i e o t o B  eran  d e m a s i a d o  inau fic íentea  p a t a  p r o ^ a c i r  e l  e f e c t o  q u e  ae 
d e s e a b a .  F e d e r i c o  i  s e  o c n p d  e o  l o s  m e d i e s  d e  c o n v e r t i r  á  i o s  l a p o u e s  c o n  
m a s  t e s ó n  i p e r o  t a m b ié n  c o n  u n  z e l o  d e m a s i a d o  a c r e  é i n t o l e r a n t e  , pueB to  
q u e  m a n d ó  q u e  s e  c o n d e n a s e  á loB  t ra ba joB  p ú b l i c o s  á t e c lo  l a p e n  q u e  n o  
p u d i e s e  p^^obat c o n  u n a  c e u i f i o a c i e a  d e  su  p á r r o c o  q u e  b a b i a  a s i s t i d o  á l o s  
o f i c i o s  d i v i n o s  , y p a r t i c i p a d o  d e  la  san ta  c e n a .  O t r o s  m e d i o s  q u e  s e  e m ­
p l e a r o n  a l  m i s m o  t i e m p o ,  y q u e  eran m a s  c o n f o r m e s  c o n  e l  e sp ír i tu  d e l  evan >  
g e l i o ,  p t o d a j e c o D  r e s u l t a d o s  m a s  B a i i s f a t o i i o a ,  p u e s  en  i y 5 o  t e n ia  y a  la t a -  
p o n i a  s u e c a  d o c e  i g le s ia s  p a r r o q u ia l e s  ,  o c h o  a y u d a s  d e  p a r r o q u ia s  y se is  
e s c u e l a s .  ^

También el Rey de Dinamarca Federico iv  fundó á principios del siglo 
XVIII ona nitioD, que dehia tener por objeto el convertir á los habitantes 
idólatras de la Laponia dinamarquesa. Aya Jó admirablemente á sos inten­
ciones benéficas el zelo ardiente de un enra del disiriti de Drontheiro lla­
mado Tornas de Western, que se fue i  habitat entre los Ispones vagantes, 
y  los eignió en todas sus emigraciones para predicarles el evonge'io. La obra 
empezada por el se centicuó coa z d a , y se cuentan boy en la Lsponia dina- 
marquesa i 3 iglesias parroquiales, lo  ajndas de parroquia y j  swuelas.

Los lapones tienen en el día coleccionos de cántioos,  catecismos li-  
bros de devoción^ esplicaciones de les «vangelies , y  tres tradoeciones de 
la biblia , impresas en su lengua. La sociedad evangélica sueca fundada 
en 1808 , la sociedad bíblica de Stulibolm# con sus aociedades ausiiiaies, 
y  la sociedad bíblica de Petersbu go se ocupan con eficacia en esparcir en­
tre los Lipones neestroi libros sagrados , y  sean los que fueren tos obstá­
culos que la rigidez del clima oponga á Lis progresos del cristianismo . no 
debemos dudar que se conocerá su inflajo benéfico , y  mejorara la suerte 
de sus habitantes aun en lo relativo á su prosperidad y á sus instituciones 
civiles.

Es poea evidente que eaceptnando las regiones mis remotas situadas ba- 
jo e círculo polar ,  no se encuentran ya iJólairas en Europa. Regulada la 
Utalidad de sa población en 180 roíLones , cerca de 160 pertenecen á las 
diferentes comuuiones cnstísnas. La ighsia católica domina en España, en 
Portugal , en Francia , en Italia , en la Alemania meridional, en Polonia 
y ea algun.s cantonee auizus igualmente que eu los estados atmriacos •, U 
Iglesia protestante , en la Gran-Bcetaña , en Dinamarca , en íí..rn m  , en 
Ja baeoia , en la Ptusia , en la Alemania septentrional . en los Países Ba- 
]os , y en uua parte de la coofederacioo helvética ; en fia , la religión grie­
ga es la preponderante en el imperio Ruso. El cristianismo no esta esclui- 
do aun de la Turquía ,  pues poco menos de la mitad de los súbditos eu­
ropeos del Gran Señor profesan la doctrina del evangelio. ((ípc. E ip ,

a n s o s  iL  pósuco.

Habiendo acordado el Esemo. Ayuntamiento constitucional de esta ciri- 
da I que se proceda al subasto del aniendo de la empresa de la casa tea- 
tiu de esta ctuJad por el término de tres anos ,  el uno forzado y los otro» 
dos libres á contar desde el dia de Pascua de Resurrección del año próc 
simo le 1824 , se d « l  principio í  la publica sobistS en las casas Consis. 
ton lee ‘ I üia lO del comente de las once á las doce de su manma » 
•e coaiiuuará en los siguientes á la misma b»ra hasta el lü  , en que’ se
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rematará á fa?OT mas beneficioso postor si hubiese proposición admi­
sible , con arregl<va''ias coDdicionrs que estarán de manifiesto en la me­
sa de la 3.  ̂ sec£ioiu(4iv«rsiones ptiblicas) de la secretaria de esta Muni­
cipalidad. Lo que por disposición de S. E. se arisa al piiblico para su 
conou'miente. Barcelona i i  de octubre de iSaS. s  Francisc0 A lté * ,  

•ecretario.
A visos. En uno de los puestos de escribiente sitasdos en la Bocarfa, 

(rente de los Ttioitarios (caya barraca está señalada en su tablilla con Iss 
letras N. B.) , se copia toda .clase de docamentos , como igoaimente mási- 
ca : se forman estados ,  libros maestros , apuntes , lii|iidac!ones , tarifas, 
&c. , todo con la mayor perfección , aseo y economía,

Agustín Carreras y Gnu , que tire  en la calle del Conde del Asalto, 
frente la de San Rnmon , al lado dei barbero , escalerilla mim. 16 , cuarto 
principal , tiene uu hueito con dos casitas para sneodar , sito en la calle 
de Tceotaclaus. /

Una señora desea eacontrar ua caballero para darle de comsr j  demás 
necesario : rive en la casa oiim. 8 , cuarto segundo , frente el cnatrel de 
artilleris.

£v la calle del Conde del Asalto , námero 38 , hay una señora decente 
que se ofrece á enseñar niñas á hacer medias , coser prim'oies.mente , bor­
dar de Tariaa «IflseB y otras habilidades propias de su secso , como igual­
mente á leer , todo á p'ecies cémoius.

En la bajada de VilaJecols , delante la plazuela de casa Duran , hay 
una señora que da de comer y casa á precio cdmodo , y admitirá custrn á 
cinco señores á quienes ¡gHalmeate cniiara de ia rops.

Ventas. En casa del espirteco de la calle d‘ I líej^omi, se vende aceite 
de Oúsa á ai rs, va, el cuartal, y de otra i  cinco pesetas menos dos 
cuart >s el cuartal.

£11 el almacén junto á la fonda de los Tres Reyes , frente Is esquina 
del palacio , se tiene «I encarga de vender los comestibles siguientes ; avi- 
chneias vulgo mongetat de la uneva cosecha de Valeocia á rszoii de dos 
pesetas el cortan en oro 4 plata : bacallao de Escocia fresco y de eupe- 
tior calidad á doce pesetas h  arroba , y  bacallao iogles a siete y media 
pesetas , lie estos dos articules se temará la mayor parte de su valor en 
moneda de calderilla.

Sirvientes. Quien necesite un jáven de 3o años de edad , qus desea 
servir, acuda i  Is calle Dormitorio de San Francisco , d ü b .  4 ,  en la tien­
da, qne darán tazón.

Agustín Miró , que vive en la calle de San O lagnerfrente de on car­
pintero , iufarnnrá de dos muchachos que desean servir.

¡fota. En el diario de ayer , pág. 8894 , Ifn. 3y , donde dite : en 
cutiíyuiera junta , láaie en cualquiera punto : pág. SbgS , lio. 17 , dice 
piezas , lóase p la z a s ; y  pág. 38g6 , lin. 3o , donde dice repserento , de­
be decir represento.

Teatro. La comedia en cinco aetoa titulada ; el Fiscal de su delito. 
Juez sordo y  testigo ciego : baile iscional y diverti!» saiaete del Remen­
dón y la PceuJers. A las seis j  media.

Entrada de antiayer 1908 ts.

£ b la ispeenta de la Viuda á Hijea de D. Antonio Brusi.
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